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    Singular obra misteriosa, desafiante y erótica.


    Abierta a las fantasías y los más profundos deseos del ser dentro de una historia de amor.


    Para deleitarla, gozarla y porqué no, amarla.
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    Dedicado a Eros, porque un día dijiste ...ella es madre porque yo la elijo, y entonces tuve todo.

  


  
    Un día, el mundo abrirá sus ojos al tiempo y recorrerá infinitas postales que se grabarán a fuego por siempre.

  


  
    Prólogo


    Detrás del telón, se abre hacia ustedes la historia de una época antigua que trata sobre amor, drama y erotismo.


    Priman las fantasías. Las personas, sea cual sea su profesión, su destino o su personalidad, evocan ilusiones, sean reales o irreales. Los sueños, las premoniciones que rozan el misterio y elevan al ser humano a velar por algo más.


    Y si los deseos se vuelven realidad, cambian el espíritu, la mente y el camino de muchos. La vida no es estática.


    Aquí se encontrarán con la aventura del conocerse, de reconocerse y de aprender que podemos cambiar el rumbo si algo no sale bien, que podemos empezar de nuevo.


    La obra enaltece enseñanzas de las más preciadas, mostrando que también existe el odio, la venganza y el lado oscuro del ser.


    A ustedes, una historia gloriosa, desafiante y del todo enriquecedora.

  


  
    BAILE INMORAL


    Tal vez el viento haya tumbado los barrales de piedra, el faro de bronce encastrado. Las puertas decían tanto que solo me quedé mirando los márgenes de oro incierto todavía con algo de neblina. No sé si estabas ahí; ese día no pude reconocerte.


    A tal paso, tan cerca el serafín que, celoso, me indicaba el camino. Me dijo algo que en el susurro tal vez escuché. La luz dentro de la mansión estaba en un marco de impiedad, reflejando el piso de mármol marfil inmutable.


    No creo haberte visto. Sin embargo, esa máscara oscura tapaba tu rostro bravío de aquel entonces. Admiraba el recuerdo, las perlas distinguidas de tu traje con olor a grandeza, a tiniebla. Y, si eras real, alguna vez creí en leyendas. Eres mago, eras reino o, tal vez, un cuento.


    Me atrajo indebidamente el sonar de aquel piano de lujo color sangre, en compás de una rosa de fuego que descansaba en el filo de la curva grande. El sonido no había sido pronunciado. Tus manos en reseña de lo majestuoso, en virtud de enriquecer a aquella multitud.


    Recuerdo tantas máscaras alrededor de los más diversos colores y formas, en contraste con el bello altar de fondo. Y tú enviciado en ese piano, sin tiempos, sin libreto, solo con tu corona. El oro de tus ojos, solo estos fueron visibles y tu alma que, alborotada por mi presencia, bailaba a su paso, desnuda, entremezclada con aquella niebla.


    Eres mago, rey o simplemente un alma. Una noche, aquella mansión, un baile muy singular que te apreciaba. Pude notar el vibrar de las carcajadas, mujeres y hombres empapados de lujo y vanidad. No sentí nada excepto el palpitar de tu corazón al compás del piano.


    Las escaleras a tus espaldas color púrpura en un fondo de plata sobrelustrada en el abismo de una hoguera. El rito de mujeres, cual brujas que enloquecían en medianoche sin ser correspondidas ya. No voltees esta noche, no va a haber un sustento que te sostenga. Abre esas cortinas para que pueda verte y encuéntrame en aquel diván, sin promesas de hechizo alguno.


    Voltea, observa las demás almas, por así llamarlas. No pueden quitarse su máscara. No está en lo prohibido de su capa. Huelen a deseo sin sueños, a misterio sin historias, a demonios sin infierno.


    Me adentré en tu infierno y no hallé salvación. Subí peldaños de escaleras interminables sin descanso. Cerré los ojos para no ver, y más pasos se alejaban de la piedad. Y esos trajes inmortales negros y blancos de forma repetitiva me rodeaban a cada lado.


    Alcobas de cojines y sábanas de terciopelo, este mundo me gusta y me parece extraño. Cuanto más lo libero, menos escucho el sonar de piano de hielo. Me persiguen esos hombres que no entienden del sentir. Y las mujeres parecen no inmutarse. Las estatuas esculpidas de este concierto son cómplices de la noche.


    Me has hablado en este idioma sin lenguaje y tus ojos expresivos clavan agujas en los míos. Los ratos de silencio mitigan la soledad y eres conde de este castillo de sed. Señor mío, su traje admirado por los invitados ha sido su carta de presentación. Toma mi mano de guante blanco de seda y así sentirás el latido precoz de mi mano en su recinto de encanto y deseo.


    Entonces, él me tomó en aquella hora incansable. No emití palabra alguna, y, quejumbroso, mi cabello delineó mis límites a lo ajeno. No había visto algo tan bello excepto la luna en su manto de invierno cuando, brillosa, se despide de madrugada.


    Señor mío, tan perfecta tu piel blanca como nieve en las colinas inquebrantables. El sonido de tu piano corría en mis venas como el galopar de caballos salvajes en un campo de algodón. Esa música de olvido y de renacimiento que laceras segundo tras segundo es simplemente el cántico de ángeles celosos tratando de besarme una noche.


    El castillo desvelado de tu encanto rodeando la inmensidad en pleno hastío revive los astros dormidos y mi romántica ilusión, señor. Tu trato denota intimidad y sed de mí.


    En su inmensa pared, un retrato de mujer castaña, de las doncellas más virtuosas con ojos encantados. Su vestido inmaculado caía en sus tobillos color rosedal. Noté que la observaba a lo lejos.


    A mis espaldas, una figura de máscara curvada envejecida regocijada en mí. Sentí su respiración y una sonrisa escondida de fondo sedienta. No busqué agradar; solo subí peldaños hasta un descanso de ensueños para volver a verlo.


    Las palabras no hablan, tus pensamientos gritan para atraerme, señor, cual rezos que imploran creatividad. No buscas lo místico, sino lo invaluable. Tu dolor se esparce en cada nota de tu música y tu recuerdo te agobia, te atormenta, aún despierto.


     


    Alexander tocaba su piano deleitando a sus invitados, hombres de nombres virtuosos que acompañaban sus tardes en aquel castillo, de resplandor único y con melodías de época, con banquetes especialmente preparados en el salón principal.


    Una antesala de lo virtuoso, glorioso y perfecto.

  


  
    MIRENA Y ALEXANDER


    Érase una vez un hombre digno, un caballero risueño, joven soñador, que amaba, en la magnitud divina, a una mujer más sencilla, llena de vida y algarabía, quien, sin dudar, entregó sus sueños a su caballero, su señor.


    Él construyó un mundo en su nombre y le entregó su alma a ella, con marca de fuego. Vivieron en un castillo noble rodeado de frutos de varios colores y sabores de amor, en una atmósfera de ensueño puro, divino. Su castillo fue llamado como ella, la amada Mirena. Él trascendía su amor en un sinfín de esperanza, mañanas de pájaros encantados en los ventanales, aguas de vertientes inmensas y laberintos de flores, solo para verla sonreír.


    Mirena dormía largas tardes bajo aquel sol embestido que penetraba el campo de sus cabellos intocables de sentir. No había amor más sincero y virtuoso. Mujer de vestidos perfectos algodón púrpura y miel. Piedras reflejadas en un agua de piedad absoluta. Él la miraba cielos atrás, desde el horizonte, como si fuera inmaculada, intocable, imaginada, y pensaba en lo bienaventurado de su ser. Alexander vivía para ella. En sus sueños, la cuidaba y atesoraba de manera inmoral. Su amor tendía soles en universos de atardeceres virtuosos y revestidos de luz. Alexander juraba su amor, de ser necesario, a cada paso del firmamento y, cuando la tarde atesoraba verlos, ambos se sentían sin siquiera palabra mediante.


    Mirena, increíblemente bella, iluminada en un hastío de ofrendas al infinito, regalaba rigor a cada pétalo del jardín. Alexander envió a fabricar por artesanos majestuosos serafines de bronce que, inalcanzables, rodeaban el imperioso castillo inmenso de Mirena.


    La puerta de entrada recibía a los congregados, imponentes labrados en pos de su amor por ella, como una promesa eterna de felicidad incandescente, flores y ángeles desnudos al amor, deseosos de materializarse en la más bella mujer.


    Mirena y Alexander cantaban odas en nombre del sol en cada paso en un sinfín de arcoíris color estrellas en un desvelo de eternidad.


    —Mírame… en este escenario, con templanza y en lo más profundo de tu ser. Hoy estoy contigo en mi máxima expresión, mi piel tiene un sentido y lo llevo a mi tiempo. Los corceles corriendo alrededor de brillo único, color negro como la tierra más fértil y marrón como los ojos de Mirena.


    Edeys, ferviente servidora de Mirena y confidente, peinaba sus cabellos y su señor observaba a lo lejos mientras bandadas de pájaros cruzaban el campo verde en un clima de primavera.


    Al caer el día, todo volvió al mismo ritual sagrado.


    Alexander, hombre justo y sabio, temeroso de inmensas guerras y tormentas, avanzaba con paso firme junto a su fiel servidor.


    El castillo, rodeado de vegetación fértil, animales de lo más bellos, era un reino disuelto en misterio y premonición. Transcurría la primavera de sol esbelto muy brillante y sincero, de tardes frescas con olor a tierra recién trabajada. Cruzaba un arroyo de aguas tranquilas por detrás, no profundo, pero silencioso, cómplice de las margaritas que revestían esta temporada.


    El olor de las flores y el pasto fresco iluminaba los campos; por momentos, la lluvia empapaba las estatuas y las glorietas, hogar de miles de aves, cuyo cantar envidiable parecía llamar a los ángeles.


    Mirena tenía 34 años en aquel entonces. Su rostro pálido con ojos expresivos marrones remontaba a universos ocultos. Ella soñaba, a cada palpitar, incansablemente, secretos que confiaba al cielo, a la tierra y al viento. Acostada en un colchón de cielo, admiraba sus pensamientos como únicos, tan viva, tan ella. Le gustaba escribir canciones en las nubes e inventar sonetos en el arcoíris que le sonreía solo a ella.

  


  
    LA TORMENTA


    Sábanas blancas de seda que no olvidan esa noche, cuando Alexander encendió un candelabro de madrugada y encontró a Mirena envuelta en sangre, proveniente de una tos brutal y malvada. Fue cuando tuvo esa premonición que lo acechaba desde hacía tiempo. Los miedos se materializaron. Esa noche corrió desesperadamente en busca de ayuda e imploró a sus ancestros.


    El rostro de Mirena dejó simplemente de sonrojarse, el arcoíris no volvió a esas tierras. Su piel era tan pálida como algodón, su debilidad acrecentaba día tras día. La vigilia era interminable, el castillo paralizado no permitía suspiro. Los días llevaban al cuadro más difícil para su señor. Mirena, lejos de una mejoría, se apagaba como el sol al devenir la lluvia. Tan bello rostro, incandescente, y todo se vio inmerso en un silencio sepulcral. Las aves dejaron de cantar y, de repente, todo se cristalizó. No se emitía palabra.


    Mirena padecía una grave enfermedad y su vida se apagaba. Ella no resistía. Su señor, desolado, reclutó un ejército de personas para salvarla, pero pasaban sus días no encontrando paz. Sumergido en el dolor, solo podía sentarse a acariciarle el rostro, su bello rostro pálido, callado y dormido.


    Edeys peinaba su precioso cabello y la veía mayormente dormida. Parecía salida de un cuento, rodeada de velas encendidas en la habitación de piedra.


    Los vientos aumentaron y la lluvia adornó los ventanales empapados en olvido. Ese día, la tormenta se llevó a Mirena, sin que nadie pudiera rescatarla. El frío de la eterna primavera inundó el castillo y su señor, arrodillado en su lecho de muerte, recitó su despedida con un llanto desgarrador. Es como si la tormenta le hubiera arrebatado su alma, que continúo en un sueño eterno.


    Mirena pereció a sus 34 años en aquella cama de sábanas blancas.


    Alexander, devastado en su reino, no concibiendo lo ocurrido, cayó al abismo de su duelo. Inconsolable, acudió a sus rezos una y otra vez, implorando explicación. Sus tortuosos largos días eran una condena sumergida en tristeza y dolor. Mirena se enfermó y rápidamente se fue de su vida. Su voz había desaparecido de su reino, de su mente y espíritu. Ninguno de sus rezos devolvió el rostro de ella, reina de su eterno castillo.


    El verano rodeó cada pétalo y animal de esa tierra. Aun así, cada célula de ser vivo permanecía de duelo. Y nada fue igual más allá de Alexander y la depresión que azotó su vida.


    Los caballos cabalgaron en honor a Mirena, blancos, inmaculados, por encima de la cumbre tan amada por ella, y así cada recuerdo se plasmó por siempre en su castillo.
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